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El tema de la soberanía de las Malvinas-Falklands surge recurrentemente en la 
ŀƎŜƴŘŀ ƳǳƴŘƛŀƭΦ  [ƭŀƳŀǊƭŀǎ άaŀƭǾƛƴŀǎέ ƳƻƭŜǎǘŀ ŀ ƭƻǎ ƛƴƎƭŜǎŜǎΣ άCŀƭƪƭŀƴŘǎέ ŀ ƭƻǎ 
ŀǊƎŜƴǘƛƴƻǎΣ ȅ άaŀƭǾƭƛƴŀǎ-CŀƭƪƭŀƴŘǎέ ƳŜ ƳƻƭŜǎǘŀ ŀ ƳƝΥ Ŝǎ ƭŀǊƎǳƝǎƛƳƻ ȅΣ ǇŜƻǊ ŀǵƴΣ 
políticamente ultracorrecto y apesta a cosa inarreglable. 

Más de 30 años después de la guerra, poca gente sabe de estas islas, de por 
qué se disputa su soberanía, y cuanto sufrieron, cambiaron o incluso mejoraron 
después de la guerra de 1982.  

{ƻȅ 5ŀƴƛŜƭ 9Φ !ǊƛŀǎΣ ŀǳǘƻǊ ŘŜ ά!ǉǳŜƭƭŀ ƎǳŜǊǊƛǘŀ ƻƭǾƛŘŀŘŀέΣ ȅ Řƻȅ ŀƭƎǳƴƻǎ Řŀǘƻǎ 
e ideas. Toda imparcialidad que emerja de los mismos es inevitable o involuntaria. 
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Como recuerdo de la guerra de 1982, las islas todavía tienen entre 18.000 y 
25.000 minas antipersonales argentinas enterradas en los alrededores de Port 
Stanley, la capital, Port Howard, Bahía Fox y Goose Green. Algunas están en playas 
donde los kelpers hoy adultos acostumbraban a jugar cuando niños. 
 
 
 

 

 
 

   La lluvia media anual en las islas no llega a los 700 milímetros anuales, 
lo que no es mucho en otros ecosistemas más cálidos. Sin embargo en las Malvinas 
el frío establece turberas, y cuando llueve, llovizna o nieva, los suelos pantanosos 
retienen el agua como esponjas. Son tan húmedos y barrosos que resultan casi 
intǊŀƴǎƛǘŀōƭŜǎ ŀ ǇƛŜΦ 9ƭ ŎƻƴƎŜƭŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ŘŜŘƻǎ ŘŜƭ ǇƛŜ όάǘǊŜƴŎƘ Ŧƻƻǘέύ ŦǳŜ ƭŀ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭ 
causa médica de evacuación de soldados británicos en 1982.  
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Por el maltrato sistemático de los oficiales del Ejército Argentino hacia la 
tropa propia, la cifra de soldados argentinos muertos por desnutrición y falta de 
abrigo sigue oculta, pero fueron decenas. Con una pérdida de peso promedio mayor 
de 17 kilogramos por soldado tras 2 meses en los puestos menos abastecidos, 
algunos adolescentes se dormían en sus trincheras avanzadas y simplemente no se 
despertaban jamás. Unos pocos casos fueron evacuados al continente en 
condiciones desesperantes. En el Hospital Naval de Puerto Belgrano, Bahía Blanca, ya 
no se los podía salvar. 

La tortura física a cargo de sus superiores ςen general, estaquear a un 
soldado desnudo sobre la turba húmeda durante horas- era rutina. Habitualmente se 
ƭŀ ŀǇƭƛŎŀōŀ ǇŀǊŀ ŎŀǎǘƛƎŀǊ Ŝƭ άǊƻōƻέ ŘŜ comida (meterse a hurtadillas en algún 
depósito de alimentos no distribuidos, o matar ovejas). Muchos oficiales y 
suboficiales argentinos comían muy bien, gracias, SU comida y también la de los 
soldados. Algunos altos jefes del área logística revendían en el continente hasta los 
chocolates enviados como donación por los civiles a los soldados en las islas, como 
parte del esfuerzo bélico. 

¸ŀ Ŝƴ ά9ƭ ƎŀǳŎƘƻ aŀǊǘƝƴ CƛŜǊǊƻέΣ Ŝƭ ǇƻŜƳŀ ƴŀǊǊŀǘƛǾƻ ƴŀŎƛƻƴŀƭ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻΣ 
conocido para cualquier compatriota, el autor José Hernández denuncia la 
costumbre de los oficiales del Ejército Argentino de hambrear a su tropa en la Línea 
de Frontera y lucrar con la venta de sus raciones y armas. El libro se publicó en 1872 
y tuvo un éxito furibundo. En las estancias ganaderas, los peones analfabetos se 
congregaban a la noche en la cocina comunal para escucharlo leído en voz alta por el 
capataz, y terminaban aprendiéndose los versos de memoria, y a veces la novela 
ŜƴǘŜǊŀΦ 9ƭ άaŀǊǘƝƴ CƛŜǊǊƻέ ƭŜǎ Ŏƻƴǘŀōŀ ǎǳǎ ǇǊƻǇƛŀǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀǎΣ ŎƻƳƻ ǎƻōǊevivientes del 
enrolamiento forzoso en el Ejército.  

Eso sucedió 110 años antes de la guerra de las Malvinas.  
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En 1982, los soldados británicos descubrieron que sus botas de compuestos 
celulósicos eran inservibles en semejante esponja de suelo. Así, aunque algunos de 
ǎǳǎ ŜƴŜƳƛƎƻǎ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻǎ άƳǳǊƛŜǊƻƴ Ŏƻƴ ƭŀǎ ōƻǘŀǎ ǇǳŜǎǘŀǎέΣ ǳƴŀ ǾŜȊ 
convenientemente difuntos las perdieron de inmediato: eran de cuero y mucho más 
ǊŜǎƛǎǘŜƴǘŜǎ ŀƭ ŀƎǳŀΦ aǳŎƘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ άǇŀǊŀǎέ ǉǳŜ ǊŜǘƻƳŀǊƻƴ tƻǊǘ {ǘŀƴƭŜȅΣ ŘŜǎŦƛƭŀǊƻƴ Ŝƴ 
triunfo marchando  con botas argentinas, ésas de las que habían venido a librar a los 
pisoteados kelpers.  
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El archipiélago consta de 2 grandes islas y 776 islotes, con un clima marítimo 
parecido al de las Shetland del Reino Unido, aunque más seco y con inviernos más 
severos. El 90% de la superficie insular se usa para la cría extensiva de alrededor de 
medio millón de ovejas, cuya lana se exporta fundamentalmente a Inglaterra. 

El clima marítimo subantártico, con sus galernas invernales, es excelente para 
la fauna salvaje litoral, tolerable para las ovejas y bastante hostil para gentes venidas 
de climas más gentiles. Muchos kelpers asentados en islas y estancias remotas son 
descendientes de séptima generación de escoceses del norte impávidos al frío, el 
viento, el aislamiento, la humedad. La soledad y el clima les parecen perfectos, y se 
sienten orgullosos de la enorme libertad en la que viven. El viento es tan constante y 
feroz que los escasos insectos locales son, en muchos casos, variaciones evolutivas 
de antecesores patagónicos, pero han perdido enteramente las alas o las tienen muy 
reducidas. 

Enteramente cubiertas de turba, pedregales, roca con liquen o pastizales y 
matorrales duros, las islas no tienen árboles en absoluto. En el siglo XIX, importaban 
no sólo madera de construcción y para reparaciones navales, sino incluso leña 
cortada para hogares, salamandras y fogones de herrería. La mayor parte venía de 
los bosques de Tierra del Fuego (Argentina).  

¿Qué vuelve tan codiciada, a través de los siglos, una geografía tan hostil? 
Ayer, los lobos marinos y ballenas, hoy la pesca y el control de tránsito marino entre 
el Atlántico y el Pacífico, mañana, el acceso a una Antártida en pleno deshielo, y 
siempre: los puertos. 

Alcanza con mirar el mapa de Sudamérica para responder. La costa patagónica 
argentina, desde el punto de vista portuario, es un desastre: rectilínea, expuesta a 
todos los vientos, suma miles de kilómetros de acantilado, con o sin playa de canto 
rodado al pie, y a la que se llega cruzando arrecifes y restingas a través de un oleaje 
normalmente violento. 

Fuera de Ushuaia, los pocos puertos naturales de la Patagonia argentina, 
tienen cada cual su colección de problemas: oleaje, corrientes de marea muy 
veloces, bajíos, etc.  

Las Malvinas, en contraste, son una colección de puertos profundos cavados 
por glaciares. Y están bien al abrigo de las tempestades que son asunto de rutina en 
el Atlántico al sur del paralelo 40. 
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En tiempos más inocentes, cuando se peleaba sólo por pieles de lobo o por 
aceite de ballena, la lucha entre potencias por la posesión de las Malvinas era apenas 
intermitente y no  llegaba a los extremos de ferocidad que se vieron en el siglo XX.  

¿Y por qué un imperio o país querría pelear por estas islas peladas? Con sus 
puertos abrigados y su productividad biológica marina, el archipiélago era un 
excelente centro de operaciones para cosechar pieles, llenar barriles de grasa de 
cetáceos, y dedicarse a la reparar la propia nave, que hay que ver cómo se rompen 
los barcos con semejantes ventarrones de 150 km/h, corrientes de marea de 7 nudos 
y escarceos de 8 metros. En 1740 hubo una primera batalla naval entre España e 
Inglaterra por el control del archipiélago, sin ningún vencedor claro. 

El conde y explorador francés Luis de Bougainville, en 1764, estableció a 115 
colonos en la isla Soledad (Western Falkland), pero en 1766 España reclamó el sitio a 
la corona francesa y lo obtuvo, a cambio de indemnizar a Bougainville y cambiarle el 
nombre a la ciudad-ǇǳŜǊǘƻ ŦǊŀƴŎŜǎŀΣ ǉǳŜ Ǉŀǎƽ ŘŜ ǎŜǊ tƻǊǘ {ŀƛƴǘ [ƻǳƛǎ ŀ άtǳŜǊǘƻ ŘŜ ƭŀ 
{ŀƴǘƝǎƛƳŀ ±ƛǊƎŜƴ ŘŜ ƭŀ {ƻƭŜŘŀŘέΦ  

Como se sabe, es casi inútil buscar un puerto español sin un larguísimo nombre 
de virgen, pero como los apelativos resultantes son inmanejables, pierden 
rápidamente su longitud, empezando por la virginidad, algo que tampoco dura 
mucho en los ambientes portuarios. Buenos Aires y Soledad son prueba suficiente. 
De modo que los colonos franceses se encogieron de hombros y ǎŜ ǉǳŜŘŀǊƻƴ ŜƴΧ 
bueno, Soledad, y bajo el nuevo gobierno del comandante español Felipe Ruiz 
Puente. 
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En aquella década del siglo XVIII todavía se podía arreglar las cosas sin 
preguntarle nada a los ingleses. O a eso apostaba España. 

Ruiz Puente fue el primero de veinte gobernadores quienes, a lo largo de 32 
períodos gubernamentales, impusieron como mejor pudieron la declinante 
autoridad naval española en la zona, desde 1767 hasta 1811. Durante este tiempo, la 
colonia mantuvo algunas casas, precarias fortificaciones, varias baterías de cañones 
de costa, una capilla, un presidio, y la actividad principal ςademás de ir a misa y 
correr toros los domingos, o salir de caza- consistía en esperar los barcos con 
provisiones que llegaban en verano desde Montevideo. 

La tarea básica era estar ahí, y molestar todo lo posible la continua actividad de 
matanza de lobos y ballenas por parte de centenares de particulares franceses, 
ingleses y estadounidenses. En semejante laberinto de islas, islotes, caletas y 
puertos, ello habría requerido de fuerzas de patrullaje muy superiores a las que se 
disponía. Pero ya que no se podía impedir que los ingleses vinieran, lo fundamental 
era impedir que se establecieran en las islas en forma permanente. 

¿Y adivinen qué hicieron los ingleses? Sí, exactamente, fundaron 
subrepticiamente Port Egmont, en la isla exterior de Trinidad. Ambas colonias 
militares convivieron sin molestarse, ya que en la inmensa dispersión geográfica del 
archipiélago, la española ignoraba la presencia de la inglesa. Pero en 1769 un barco 
español se cruzó casualmente con otro inglés, y Ruiz Puente, oliendo gato encerrado, 
se tomó el trabajo de buscar, detectar y hostilizar de mil modos a los colonos de 
Puerto Egmont desde 1771. Los británicos, tras pensar un rato si valía la pena 
declarar la guerra por ello, se comprometieron a desalojar formalmente el sitio en 
1774.  

El carcomido imperio español y el ascendente imperio inglés ya sumaban 
hartas razones en medio planeta para irse a las manos. Pero los españoles ya no 
podían solos contra la Royal Navy, al menos no sin ayuda francesa, y no la 
obtuvieron. De modo que se vieron forzados a aplazar sabiamente el desastre y 
cedieron a todo lo pedido por el Primer Ministro William Pitt en las Convenciones de 
Nootka, en 1790. Los esǇŀƷƻƭŜǎ ŀ ŜǎǘŜ ŀŎǘƻ ƭƻ ƭƭŀƳŀǊƻƴ Ŏƻƴ ƎǊŀǾŜŘŀŘ ά¢ǊŀǘŀŘƻ ŘŜ 
{ŀƴ [ƻǊŜƴȊƻ ŘŜƭ 9ǎŎƻǊƛŀƭέΣ ŎƻƳƻ ǎƛ ƘǳōƛŜǊŀƴ ƎŀƴŀŘƻ ŀƭƎƻ ŘŜ ŞƭΦ  

En tales negociaciones, España perdió todo, salvo su derecho a que no le 
fundaran más asentamientos ingleses en costas donde ya estuvieran aposentadas 
otras españolas, y eso valía para la costa patagónica y las Malvinas. Los 
gobernadores isleños, sin embargo, daban por hecho que Inglaterra no cumpliría ni 
siquiera con ESA parte del tratado, y a cada momento debían desalojar loberos y 
balleneros ingleses cuyos precarios apostaderos parecían brotar como hongos en los 
miles de kilómetros de costa del archipiélago, y en forma recurrente, en Puerto 
Egmont.  

Era un indicio de cómo estaba cambiando la correlación de fuerzas en el 
mundo. 

En 1774, Inglaterra estaba transitoriamente débil y no daba para imponerse en 
el Atlántico Sur: venía perdiendo su guerra contra las colonias rebeldes 
norteamericanas. Aquel año, apurada por Ruiz Puente, Britania sacó a sus últimos 
hombres de Puerto Egmont, pero dejó una placa de plomo reclamando las islas 
como propiedad del rey Jorge III. Cualquiera que la lea al parecer queda convencido 
de la justicia de ese reclamo, pero los españoles ςa quienes no se les da bien el 
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idioma inglés- la desatornillaron y llevaron a Buenos Aires, donde ςcómicamente- 
sería capturada en 1806 por el jefe de la primera invasión inglesa a la ciudad, William 
Carr Beresford, quien a su vez terminaría derrotado y prisionero de las milicias 
porteñas.  

Las cosas sucedieron así. En 1802 Inglaterra derrotó para siempre a España 
como potencia naval en la Batalla de Trafalgar. Desde junio de 1806 hasta 
ǎŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ мултΣ ȅŀ Ŝƴ ǇƭŜƴƻ άwǳƭŜ ǘƘŜ ²ŀǾŜǎέΣ .Ǌƛǘŀƴƛŀ ƛƴǾŀŘƛƽ Ŝƭ wƝƻ ŘŜ ƭŀ 
Plata. Pero aunque el Virrey Sobremonte huyó desde Buenos Aires a Córdoba como 
un conejo (con perdón de los conejos), en esa ciudad el ejército ocupante enfrentó 
una resistencia mucho peor de la  esperable de parte de la población civil y las 
milicias locales, y tras harta carnicería en las calles, su ejército fue despedazado, 
desarmado, y Beresford tuvo que rendirse, reembarcarse e irse silbando bajito.  

Pero de Montevideo, donde estaba cómodamente aposentada, Inglaterra sólo 
se fue cuando fracasó su segundo y mucho más poderoso intento de ocupar Buenos 
Aires, que en esta ocasión involucró el uso de 100 barcos, 8000 soldados y 18 
cañones. Entrar por segunda vez tampoco fue tan difícil, y por segunda vez, lo 
imposible era quedarse y sobrevivir. Rodeado y capturado por milicias municipales y 
una desastrada legión de civiles en armas en el centro mismo de esa ciudad, el 
teniente general John Whitelocke debió firmar el retiro incondicional de la fuerza 
expedicionaria británica no sólo de la actual capital argentina, sino también de 
Montevideo, en noviembre de 1807. Durante el año y tres meses que duró el intento 
británico de conquistar el Virreinato del Río de la Plata, la colonia española en 
Malvinas se quedó sin reaprovisionamiento estival.  

Las dos invasiones inglesas de Buenos Aires no sólo inundaron el país de 
manufacturas inglesas de alta calidad, a las que la gente se acostumbró de 
inmediato, sino que inauguraron la costumbre de deponer virreyes y sustituirlos por 
Cabildos, cónclaves de vecinos poderosos. Así se había hecho en medio del combate 
con Sobremonte, por cobarde e inepto.  

En 1810, ante la acefalía de la corona borbónica, Buenos Aires encabezó la 
rebelión anticolonial de esta parte del mundo, depuso al nuevo virrey Cisneros, y el 
poder español remanente en el Río de la Plata quedó acorralado y más bien 
aterrorizado en Montevideo. La posición de la colonia española en Malvinas 
entonces se volvió tan insostenible que en 1811 España desocupó las islas y ςal igual 
que Inglaterra en 1774- dejó otra placa. Ignoramos si era tan convincente como la 
inglesa, o cuánto logró durar en su sitio. 

Durante 27 años, no volvió a correr sangre ςal menos humana- en el 
archipiélago. Pero sin control estatal alguno, la matanza de ballenas, lobos marinos e 
incluso pingüinos alcanzó su techo. Según la estación del año, allí jamás había menos 
de 30 y hasta 50 buques ingleses o estadounidenses; y se ganaban fortunas.  

En 1820, el coronel de marina David Jewett tomó posesión de Puerto Soledad ς
donde raramente anclaba menos de medio centenar de barcos- y distribuyó la 
correspondiente proclama a un asombrado público de loberos y balleneros ingleses y 
estadounidenses. Que debían sentirse extrañadísimos, porque Jewett, nacido en 
/ƻƴƴŜŎǘƛŎǳǘ ȅ ŀƭ ƳŀƴŘƻ ŘŜ ƭŀ ŦǊŀƎŀǘŀ άIŜǊƻƝƴŀέΣ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀōŀ ŎƻƳƻ ŎƻǊǎŀǊƛƻ ŀ ƭŀ 
futura República Argentina, entonces Confederación de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata. Hay que reconocer que con 2/3 de su tripulación diezmados por un 
amotinamiento y luego un brote de escorbuto, amén de arribar con una nave 
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estropeada por las tormentas, don David no venía en plan de decomisar naves o 
cargas, ni respirando autoridad. 

La Confederación, los porteños, ¿los argentinos? ¿Cómo llamarlos? Nadie 
contaba con este nuevo actor en escena. Pero tras desbaratar y expulsar a España de 
casi todos sus dominios sudamericanos, incluidas las actuales repúblicas de Chile, 
Bolivia y Perú, entre 1828 y 1831, la triunfante Confederación consideró que las islas, 
sin casi población fija, debían considerarse herencia virreinal y decidió mostrar allí un 
poco de capacidad de gestión. Como los terratenientes porteños tienen tanta 
vocación marinera como los sherpas, eso implicaba contratar empresarios europeos 
y darles bastón de mando. Sin embargo, con tanto lobero y ballenero extranjero en 
la zona, hacerse respetar allí era casi tan difícil para la Confederación como gobernar 
a sus propios y siempre rebeldes compatriotas continentales. 

Tras la débil entrada en escena de Jewett como primer acto de posesión, 
Buenos Aires mandó a Soledad-Puerto Luis Vernet, quien a fuerza de suizo se 
tomaba las cosas sin humor, y quien estorbó con arrestos y decomisos la actividad 
ƭƻōŜǊŀ ŜȄǘǊŀƴƧŜǊŀΣ ǳƴ άǾŀƭŜ ǘƻŘƻέ ǉǳŜ ŘǳǊŀōŀ ŘŜǎŘŜ мулсΦ 9ǎǘƻǎ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻǎ ǘƻŘŀǾƝŀ 
no lograban siquiera ser un país unificado, pero empezaban a molestar tanto como 
antes los españoles. 

Como respuesta ante semejante intromisión contra la libre empresa y la 
libertad de los mares, en 1831 la corbeta USS Lexington arrasó a con sus cañones de 
24 libras el enclave argentino de Puerto San Luis (o Soledad, que se los llamaba de 
ambos modos), desembarcó marines que invadieron el caserío, volaron el polvorín, 
capturaron a 7 colonos que no se escaparon a tiempo, y a esos se los acusó de 
piratería (¡eso es original!) y se los deportó a Montevideo, donde, ya fuera por 
humanidad o por no iniciar prematuramente el futuro odio regional al Yanqui Malo, 
el Tío Sam los dejó en libertad. 

En 1832, la Argentina fracasó en su tercer intento de enraizarse mejor en la 
zona con la fundación de una colonia penal en las islas, por amotinamiento. Mi 
instinto de argentino me dice que los soldados comían poco y los presos, nada. Pero 
no tengo pruebas de ello. Entonces aparece la fragata Sarandí, nuevamente de la 
Confederación, cuyo capitán José María Pinedo, sofoca la rebelión con ayuda de 
algunos gauchos locales leales al gobierno. Empieza formalmente el cuarto intento. 

Y así en 1833, cuando Vernet ya está gozando de los frutos de la Pax Argentina 
(es decir, comiendo ganado cimarrón y aprestándose a retomar su negocio de cazar 
a los cazadores ingleses y yanquis), aparece nada menos que la Royal Navy, 
representada por la fragata HMS Clio, la cual retoma fácilmente el control efectivo 
de Soledad. Pinedo y la Sarandí sencillamente no hacen nada.  

Es posible que el hecho de tener un 80% de ciudadanos ingleses como 
marineros haya impedido todo intento de coraje bélico por parte del capitán. 
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Es el momento de confesar mi extrañeza ante el nudo de contradicciones 
llamado Armada Argentina. La fundó el almirante William Brown, un bravo corsario 
que jamás escapó de un combate o lo perdió, y que mantuvo libres las costas y rutas 
comerciales argentinas de armadas españolas, brasileñas y europeas. Casi siempre 
peleó contra fuerzas considerablemente superiores a la suya. Habiendo sido dos 
veces prisionero de guerra de ingleses y franceses, era un irlandés con escaso amor 
por Su Graciosa Majestad.  

Pero a lo largo del siglo XIX la institución que fundó devino tan anglófila que ha 
comprado los barcos y copiado hasta los uniformes de la Royal Navy, aunque ςpor 
desgracia- no muchas de sus tradiciones. Será por eso que en 1982 ςsalvo por su 
brazo aeronaval y su infantería de marina- la Armada Argentina se mostró remisa a 
enfrentarse con Gran Bretaña. Su Flota de Mar sólo hizo una breve salida, en la que 
el crucero ARA Belgrano fue hundido por torpedos, mientras los destructores de 
escolta ARA Bouchard y ARA Piedrabuena se escapaban y abstenían de dar pelea o 
prestar ayuda. El total de la fuerza, incluido el portaviones  25 de Mayo, dio media 
vuelta y prefirió pasar el resto de la guerra en su base continental de Puerto 
Belgrano, que es lo mejor que hay para la salud. 

Y es que desde 1976 la Marina se había especializado demasiado en otras 
tareas, como la de administrar la Escuela de Mecánica de la Armada, el mayor campo 
de exterminio del país, en Buenos Aires, donde fueron torturados y muertos unos 
5000 civiles.  

En eso la Armada superó por lejos su propia hazaña de 1955, cuando, para 
manifestar su disconformidad con el gobierno elegido por voto del general Juan 
Perón, la Aviación Naval bombardeó sorpresivamente la Plaza de Mayo, en el centro 
de Buenos Aires, y mató a 400 civiles que iban tranquilamente a sus trabajos.  

En 1982 el capitán Alfredo Astiz, jefe de un grupo de comandos navales, se 
rindió, sin haber disparado un tiro, ante los ingleses en Grytviken, Islas Orcadas del 
Sur. Se esperaba más de un hombre con tantas hazañas previas: en intrépido 
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combate contra civiles desarmados y prisioneros, había tirado desde un helicóptero 
a dos monjas francesas y asesinado a una adolescente sueca que no lograba 
recuperarse de las demasiadas torturas. ¿Cómo devolverla a sus padres tan 
estropeada? 

Tras tanta acción gloriosa y en suelo firme de nuestros almirantes, ¿además 
había que pelear contra Gran Bretaña, y en el mar? Hay límites incluso para el coraje 
más naval. 

Nota al pie: el almirante Brown tenía sus ideas respecto del honor militar. El 16 
de mayo de 1814 don Guillermo recibió una bala de cañón en una pierna mientras 
terminaba de desbaratar con fuerzas muy pequeñas la considerable flota española 
que venía bloqueando Buenos Aires desde Montevideo. Inmutable, Brown siguió 
dirigiendo el ataque desde una camilla en el puente. Ganó, como siempre. 

Mucho más tarde, el 15 de agosto de 1842, peleando contra la flotilla de 
Giuseppe Garibaldi ςque representaba al partido uruguayo Colorado- en la batalla 
por el río Paraná, algunos de sus hombres torturaron y castraron a un prisionero 
enemigo. Ganado el combate y anoticiado del crimen, Brown hizo desnudar a los 
torturadores y los obligó a correr a través de una doble fila de marineros argentinos 
armados de garrotes. No todos los torturadores llegaron vivos al final de ese 
corredor. 

Acto seguido, Brown se negó a aceptar, por vergüenza, la victoria sobre 
Garibaldi (prisionero a la sazón, y candidato seguro al fusilamiento a manos del 
άƘƻƳōǊŜ ŦǳŜǊǘŜέ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻΣ Wǳŀƴ aŀƴǳŜƭ ŘŜ wƻǎŀǎύΦ .Ǌown lo designó ganador y lo 
liberó.  

Hacerle cosas así a Rosas era suicida. Brown lo hizo, y nadie se atrevió a tocarle 
un pelo. Ya era un símbolo viviente.  

Cómo la Armada Argentina llega de Brown a Astiz es un misterio para casi 
todos mis compatriotas.  

Un punto probable de inflexión: en 1893, el Fiscal General de la Armada, Jorge 
Hobson Lowry, pide la pena de muerte para el capitán Leopoldo Funes, y 6 a 10 de 
cárcel para un puñado de oficiales que lo secundaron. ¿La acusación? Haber 
abandonado el 8 de julio del año anterior a la torpedera ARA Rosales, en condiciones 
de flotabilidad, en medio de una tormenta frente a Cabo Polonio, Uruguay.  

Antes de escapar, los oficiales confabulados se apoderaron a punta de revólver 
de los botes salvavidas de a bordo (capacidad para 34 personas), y abandonaron la 
tripulación a su suerte. Se cree que murieron 70, el número total se ocultó, y 2 de 
ellos probablemente fueron baleados tratando de abordar las chalupas como fuera. 
Apañados por sus familias patricias y llenas de conexiones gubernamentales, los 
oficiales acusados salieron libres de culpa y cargo.  

¿Cómo se regresa de Astiz a Brown?  Es un camino largo, pero quizás se están 
dando los primeros pasos. El 16 de febrero de 2013 el tribunal oral federal Nº1 
condenó a trece represores acusados de crímenes de lesa humanidad cometidos 
contra 69 víctimas en los centros clandestinos de detención dependientes de la 
Armada y que funcionaron en la Base Naval, en el edificio de Prefectura y en la 
Escuela de Suboficiales de Infantería de Marina (Esim). Siete fueron sentenciados a 
prisión perpetua mientras que los seis restantes recibieron penas que van de los 25 a 
3 años de prisión. 
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En 1833, cuando Inglaterra tomó el control del archipiélago, enfrentó 
problemas inesperados en la minúscula sociedad kelper: los gauchos y los indios que 
fungían de trabajadores rurales. William Dickson, irlandés nombrado gobernador 
interino por el capitán John Onslow, de la Clio, regía la venta de provisiones del único 
almacén del archipiélago. 

Pero el administrador del exiliado Vernet, el inglés Matthew Brisbane, amén 
del francés Jean Simon y varios otros propietarios de tierras, les pagaban a sus 
peones no con dinero sino con vales. El sistema afectaba a los 14 gauchos e indios 
que, rehusando la άŀƳŀōƭŜέ ƛƴǾƛǘŀŎƛƽƴ ŘŜ hƴǎƭƻǿΣ ǎŜ ƴŜƎŀǊƻƴ ŀ ǾƻƭǾŜǊ ŀƭ ŎƻƴǘƛƴŜƴǘŜ 
con Vernet. 

Cuando los trabajadores trataban de canjear dichos vales por vituallas y ropa, 
Dickson no los aceptaba, o se los tomaba muy por debajo de su valor nominal. Y 
como los peones tenían prohibido matar ganado de cría, sólo les quedaba sobrevivir 
de la caza y trabajar casi gratis. 

Es interesante contrastar esta versión de los hechos con la británica, según la 
Ŏǳŀƭ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ƛǎƭŜƷŀΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ муооΣ ƴƻ Ŝǎ άƛƳǇƭŀƴǘŀŘŀέΣ ǎƛƴƻ άǾƻƭǳƴǘŀǊƛŀέ ȅ ǇƻǊ 
ŜƴŘŜ άƭŜƎƝǘƛƳŀέΣ ŘŀŘƻ ǉǳŜ hƴǎƭƻǿ ƻŦǊŜŎƛƽ ƭǳƎŀǊ Ŝƴ ƭŀ /ƭƛƻ ŀ ǉǳƛŜƴŜǎ ƴƻ ŀŎŜǇǘŀǊŀƴ Ŝƭ 
nuevo orden de cosas. Pero a los 14 criollos que se obstinaron en quedarse, entre el 
gobernador y los terratenientes los condenaron a la esclavitud y el hambre.  

No todos aceptaron esto con resignación. El gaucho oriental Antonio Rivero y 
7 otros confabulados, de los cuales 5 eran indios charrúas (en suma, los 8 venían de 
tierras hoy de Uruguay) aprovecharon la partida de la Clio y a la primera distracción 
del teniente Lowe, policía de Dickson, emboscaron y mataron al citado, a Brisbane, a 
Simon y a otros dos colonos europeos: el portugués Ventura y el alemán Vehingar. La 
breve guerrilla de Rivero cortó por lo más rico y lo más europeo: al resto de la 
población, ya fueran colonos, indios, negros y criollos que se exceptuaron del 
alzamiento, 17 personas en total, los 8 rebeldes los trasladaron a la isla Celebroña, 
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Kidney Island para los británicos (Turf Island, según otros relatos), ostracismo del 
serían rescatados en муоп ǇƻǊ Ŝƭ ōŀǊŎƻ ƭƻōŜǊƻ ƛƴƎƭŞǎ άIƻǇŜŦǳƭέΦ  

Las versiones inglesas de estos hechos (la del capitán Robert Fitz Roy, del 
HMS Beagle, la de su compañero de viaje, Charles Darwin, por ejemplo), fueron 
escritas luego de la segunda visita del bergantín a las islas en 1834, cuando ya 
reinaba ahí la Pax Britannica. Son relatos más severos: los peones réprobos eran 
meros bandidos, punto. Incluso habrían exigido el reparto de los bienes que habían 
ǎƛŘƻ ŘŜ ±ŜǊƴŜǘ όǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎ άŀǾŀƴǘ ƭŀ ƭŜǘǘǊŜέΣ Ŏŀǎƻ ǊŀǊƻ ŘŀŘƻ ǉǳŜ ƭƻǎ 8 eran 
analfabetos). 

Las versiones argentinas nacionalistas en cambio hoy hablan de Rivero como 
un defensor de la bandera patria, del cual circulaban leyendas en los cafés de Buenos 
Aires. Esto es dudoso porque a) los argentinos tomaban mate en sus casas y alcohol 
en las pulperías. El primer café notorio de su capital, el Tortoni, se fundó recién en 
1858, b) La élite porteña estafaba a sus peones con vales como los de Dickson, y 
tenía tanta simpatía por los gauchos rebeldes, propios o ajenos, como los patos por 
ƭŀ ƳǳƴƛŎƛƽƴΦ άDŀǳŎƘƻέ ŜǊŀ Ƴŀƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ Ŝƴ ƭƻǎ ǎŀƭƻƴŜǎ ǇƻǊǘŜƷƻǎΣ ŘƻƴŘŜ ƭƻǎ ƛƴƎƭŜǎŜǎ 
eran siempre invitados distinguidos c) Las noticias de las islas pasaban antes por 
Europa que por el Río de la Plata, donde llegaban con un año de atraso. 

Rivero y los suyos fueron capturados uno a uno, tras un extenuante rastreo 
por el interior de la isla Soledad a cargo de una partida militar mandada por el 
teniente Henry Smith, nuevo gobernador. Deportados y juzgados en Londres, los 
rebeldes eludieron la sentencia de muerte y fueron absueltos por un asunto técnico: 
el tribunal consideró que los actos de los rebeldes habían sucedido fuera de su 
jurisdicción legal y en la de nadie, dado que las islas todavía no tenían un Poder 
Judicial propio. 

Qué sucedió luego con Rivero no es siquiera un enigma histórico: su nombre 
no llegó a ser olvidado por la siempre distraída Argentina, porque nunca había oído 
de él. Es casi seguro que se lo deportó a Montevideo. Es probablemente un invento 
del nacionalismo romántico argentino que Rivero haya muerto en batalla contra la 
flota anglofrancesa en Vuelta de Obligado, 1847. 

Nada de esto es entendible si no se considera que la Confederación y la 
/ƻǊƻƴŀ ŜǊŀƴ άŦǊŜƴŜƳƛŜǎέ Ŏŀǎƛ ƝƴǘƛƳƻǎΦ [ŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ǘǳǾƻ ǳƴ ŀƳǇƭƛƻ ŀǇƻȅƻ ƛƴƎƭŞǎ Ŝƴ 
su guerra de liberación contra España, pero desde 1826 se endeudó hasta los codos 
con el banco Baring Brothers, y ya desde antes de su independencia oficial, en 1816, 
los británicos dirigían todo su comercio exterior de materias primas, además de 
monopolizar la importación de manufacturas, dejando una tajada en la Aduana de 
Buenos Aires.  

Era amor a puñaladas: en 1845, Inglaterra y Francia (ya dotadas de barcos a 
vapor, capaces de remontar ríos a contracorriente) estaban técnicamente en 
condiciones de penetrar profundamente en el interior argentino por el río Paraná, 
sin dejar un centavo en la Aduana. Para imponer la libre navegación de aguas 
interiores de la Confederación, capturaron la escuadra argentina, bloquearon 
Buenos Aires, forzaron las defensas de artillería costera del Paraná en la batalla de la 
Vuelta de Obligado, y llegaron con su flota (mitad de guerra y mitad mercante) tan 
aguas arriba como el Paraguay.  

Pero como la Argentina, consciente de que se jugaba su integridad territorial, 
no dejó nunca de pelear, a lo largo de todo el camino la flota sufrió pérdidas 
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insoportables en efectivos militares, barcos, carga comercial. Nuevamente, el saldo 
comercial, diplomático y político terminó siendo francamente ruinoso para la alianza 
franco-inglesa. Sudamérica entera, llena de frágiles repúblicas que trataban de 
consolidar sus fronteras, le declaró su odio diplomático al intervencionismo colonial.  

En cuanto al odio militar, la cuenta total de muertos de ambos bandos en 
este nuevo intento inglés de hacerse una colonia en el Cono Sur, no es muy diferente 
de la de la guerra del Atlántico Sur en 1982.  

En 1847, el tratado Arana-Southern estableció la paz y la soberanía argentina 
ǎƻōǊŜ ǎǳǎ ǊƝƻǎΦ Iŀǎǘŀ ǉǳŞ Ǉǳƴǘƻ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ƭƛƳƛǘŀŘŀ ŦƻǊƳŀōŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ άōǳǎƛƴŜǎǎ ŀǎ 
ǳǎǳŀƭέ ŘŜ ƭŀǎ relaciones entre Argentina e Inglaterra lo da el hecho de que durante 
los dos años de bloqueo de su comercio exterior, la Confederación le siguió pagando 
puntillosamente la deuda a la Baring Brothers. En el fondo, nadie quería arruinar los 
buenos negocios.  

 
 
      

 

 
 

En los tiempos de navegación a carbón, los barcos tenían poca autonomía. 
5ŜōƝŀƴ άŎŀǊōƻƴŜŀǊέ Ŏƻƴ ŦǊŜŎǳŜƴŎƛŀΦ 9ǎƻ ƘƛȊƻ ŘŜƭ ŀǊŎƘƛǇƛŞƭŀƎƻ ǳƴ ŀǎǳƴǘƻ ŜǎǘǊŀǘŞƎƛŎƻ 
para la Royal Navy entre 1850 y 1920: las Malvinas eran el puerto perfecto para 
repostar combustible, agua, víveres, y además habían adquirido una pequeña pero 
muy capacitada mano de obra en materia de reparación de naves. Port Stanley, 
como se rebautizó a la capital insular, era el único astillero posible en esta parte del 
planeta.  
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Si a eso se le suman decenas de buenos puertos naturales y la posibilidad de 
cerrar desde allí el tránsito interoceánico a cualquier enemigo, se entiende el interés 
de Su Graciosa Majestad por quedarse en la zona, cuando ya las focas peleteras y las 
ballenas se habían prácticamente extinguido.  

 Tampoco era por la lana que la Union Jack seguía flameando en las Malvinas, 
pese a la amarga ira que eso despertaba en la Argentina. El enojo criollo no era un 
dato menor para Whitehall: finalizadas las guerras civiles, hacia 1880 la economía 
argentina se perfilaba como la quinta más importante del mundo, y el país como LA 
subpotencia regional.   

[ŀ ŘŜƳƻǎǘǊŀŎƛƽƴ άŘŜ ǘŀǇŀ ŘŜ ƭƛōǊƻέ ŘŜ ǇƻǊ ǉǳŞ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƳƻŘƻǎ ŎƻƴǾŜƴƝŀ 
irritar a los argentinos y quedarse en las Malvinas los ingleses la dieron al mundo a 
comienzos de la 1ra Guerra Mundial. A fines de 1914, la escuadra Alemana de Asia 
Oriental, comandada por el almirante conde Von Spee, venía escapando de la Royal 
Navy y la Armada Imperial Japonesa. Bajaba a todo vapor a lo largo de la costa 
chilena, con la intención pasar al Atlántico por el Cabo de Hornos y refugiarse en 
Alemania.  

El 1 de noviembre, el contraalmirante Sir Christopher Cradock trató con 
coraje suicida y/o estúpido de interceptar la escuadra alemana con fuerzas muy 
inferiores en cantidad y calidad. Eso sucedió frente a la isla chilena de Coronel, y 
significó la primera derrota naval inglesa en más de un siglo, con el hundimiento de 2 
cruceros y la muerte de 1570 de sus tripulantes. Los alemanes sólo tuvieron 3 
heridos, un resultado increíblemente asimétrico.  

Von Spee, recibido en triunfo como héroe por la población alemana cuando 
recaló en Santiago de Chile, no se hacía ilusiones sobre sus posibilidades de escapar 
de la venganza inglesa. Aceptó una ofrenda floral de las señoritas alemanas de 
Santiago con la ácida frase de que servirían para adornar su tumba.  

No se equivocó.  
Spee fue totalmente engañado por la inteligencia naval inglesa, cuyos 

ŎǊƛǇǘƽƎǊŀŦƻǎ Ŝƴ ƭŀ ƭǳŜƎƻ ŦŀƳƻǎŀ άǊƻƻƳ плέ ƘŀōƝŀƴ ŘŜǎŎƛŦǊŀŘƻ ƭƻǎ ŎƽŘƛƎƻǎ ŘŜ ǎŜƷŀƭŜǎ 
de la Kaiserliche Marine. Con una comunicación naval fácil de decodificar y de 
apariencia incompleta, los espías británicos convencieron al contraalmirante de que 
las Malvinas- carecían de protección, y que la única fuerza naval inglesa realmente 
de cuidado estaba muy al Norte, frente al Río de la Plata.  

Audazmente, Spee ingresó al Atlántico por el cabo de Hornos, pero contra la 
opinión de sus oficiales, en lugar de escaparse sin dilación hacia Alemania se propuso 
antes atacar Port Stanley, y no para acopiar carbón (que en realidad le sobraba), sino 
quizás con la idea de destruir la única estación de reabastecimiento bajo bandera 
inglesa de la Royal Navy en el Cono Sur. Habría sido todo un saludo a su Majestad: 
ά.ƛŜƴΣ Ŝƭ tŀŎƝŦƛŎƻ Ŝǎ ŘŜ ¦ŘǎΦΣ ǇŜǊƻ Ŝƭ !ǘƭłƴǘƛŎƻ {ǳǊ ŀƘƻǊŀ ƴƻ Ŝǎ ŘŜ ƴŀŘƛŜέΦ   

El alemán atacó con una flota ya algo escasa de municiones. Y navegando a 
todo vapor en línea de batalla y con Port Stanley ya a la vista, se encontró de pronto, 
más allá de todo escape posible, con una fuerza muy superior a la suya, que lo 
esperaba en el puerto lista para zarpar. Súbitamente los alemanes quedaron bajo el 
fuego del Canopus, un vetusto acorazado inglés sin casi capacidad motriz, pero con 
grandes cañones de 300 mm. perfectamente funcionales. El Canopus había sido 
deliberadamente varado en una posición invisible para la flota atacante. Sorprendido 
totalmente, Spee ordenó un escape inmediato, pero los barcos ingleses ya estaban 
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saliendo de puerto uno tras otro, y eran más en número, en velocidad y en potencia 
de fuego.  

La persecución de la flota alemana duró desde las 10;00 de la mañana hasta 
las 21:23, ya anocheciendo, cuando la octava nave alemana de aquel día destinada a 
irse al fondo fue acorralada y despachada. En aquella emboscada perfecta, las 
pérdidas nuevamente fueron desproporcionadas: 1871 alemanes murieron y 217 
fueron salvados y hechos prisioneros, frente a sólo 10 británicos caídos. Inglaterra no 
perdió ningún barco.  

El contraalmirante Graf von Spee y sus dos hijos murieron aquel día.  
La Royal Navy, a partir de ese momento y hasta la batalla de Jutlandia, el 31 

de mayo de 1916, reinó sobre el Atlántico y se pudo concentrar con éxito en 
bloquear las líneas de suministro y estrangular a Alemania de suministros vitales 
(combustibles y comida), lo que a su vez desató el hambre y la rebelión social que 
finalmente determinaron la rendición de las Potencias Centrales en 1918. 

 
 

 

 
 

En los años de entreguerras, el carbón perdió silenciosamente su 
preeminencia ante los combustibles líquidos tanto en la economía mundial como en 
la propulsión naval, y los nuevos barcos resultantes tenían no sólo mayor autonomía, 
sino que podían repostar petróleo fácilmente en cualquier lugar secreto de altamar, 
un operativo que en tiempos del carbón era endiabladamente difícil.  

Así, en la opinión de parte de la Kriegsmarine de Hitler, el modo de bloquear 
la economía inglesa a distancia sería patrullar los mares del mundo con unos pocos 
acorazados construídos como castillos de acero y dotados de cañones inmensos. 
Sueltos por los mares, estos monstruos obligarían a la Royal Navy a dispersar y 
extenuar sus fuerzas por todo el planeta sólo para seguirles el rastro, y en caso de 
enfrentamiento, podrían comerse cruda cualquier fuerza con que los británicos les 
salieran al cruce.  
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Como apostadero remoto, las Malvinas seguirían siendo un buen modo de 
complicar esta estrategia alemana con muy poco desgaste británico. Un barco al 
acecho, ahí, con los marineros fumando tranquilos sus pipas en el silencio de los 
fiordos malvineros, podía acudir en 48 horas a cualquier lugar del Atlántico Sur, 
incluidas la costa Oeste africana y la Este sudamericana, allá donde sonara la alarma.     

El 14 de diciembre de 1939, la idea funcionó y volcó contra Alemania la 
primera e indecisa batalla naval de la 2da Guerra Mundial. Esa se había librado el día 
anterior entre el acorazado de bolsillo llamado Graf von Spee (¡justamente!) y un 
escuadrón de tres cruceros, uno pesado y dos livianos (HMS Exeter, HMS Ajax y NZD 
Achilles), reunidos de apuro para darle batalla. En una hora y media, el Exeter quedó 
arrasado casi hasta la línea de cubierta, aunque a flote de algún modo, y los muy 
vapuleados Ajax y Achilles persiguieron al Spee, averiado en sus líneas de 
combustible, hasta el puerto neutral uruguayo de Montevideo. Hasta ahí, empate.  

Entre tanto, desde las Malvinas el crucero pesado HMS Cumberland llegó 
jadeante en 36 horas justas para cerrar, junto a los descalabrados Ajax y Achilles, un 
cerco que cortara las rutas de escape del Spee, Era un corral bastante precario, 
habida cuenta de la potencia de fuego intacta del acorazado alemán.  

La espera no fue larga. Obligado por las convenciones de La Haya a dejar 
puerto el 17 de diciembre sin haber podido reparar su nave, que había absorbido 70 
impactos de artillería, el capitán Hans Langsdorff mostró más inteligencia y 
humanidad que Cradock, 25 años antes, en Coronel. El capitán alemán se negó a 
hacer morir a toda su tripulación en una batalla aparentemente suicida. La 
inteligencia británica le había hecho creer que río afuera lo aguardaba una escuadra 
avasallante, que incluía al portaaviones HMS Ark Royal y al acorazado HMS Renown. 
Una total mentira, al menos para aquella fecha.  

En aras de salvar a su tripulación de lo que suponía una masacre inútil, 
Langsdorff hizo evacuar su barco, lo sacó de puerto y lo dinamitó frente a 
Montevideo. Hitler, se dice, se puso violeta de furia al enterarse. Luego, en Buenos 
Aires, como para dejar en claro que lo suyo no había sido cobardía, Langsdorff se 
suicidó. En Argentina se le dieron funerales de estado, y no faltaron altos oficiales 
navales ingleses para rendirle homenaje. 

En sólo 3 meses de campaña, el Spee había hecho estragos en la navegación 
comercial de los océanos Índico y Atlántico Sur, con 9 cargueros apresados y 
hundidos. Es fama que Langsdorff, en lugar de librar a su suerte a aquellas 
tripulaciones civiles, las acogió a bordo, con la idea de liberarlas en el primer puerto 
ŘŜ ǊŜŎŀƭŀŘŀΧ ǉǳŜ ǘŜǊƳƛƴƽ ǎƛŜƴŘƻ Ŝƭ ǵƭǘƛƳƻΦ 

Durante el resto de la guerra, la población inglesa tuvo acceso a un flujo 
irrestricto de trigos y carnes congeladas desde el Río de la Plata. Con su flota de 
bandera a salvo de ataques de submarinos alemanes por ser la Argentina un país 
neutral (hasta tres días antes de la caída de Berlín), la Pampa Húmeda fue la panera 
ȅ Ŝƭ άŦǊŜŜȊŜǊέ ŘŜ DǊŀƴ .ǊŜǘŀƷŀΣ ƭƻ ǉǳŜ ǾƻƭǾƛƽ Ƴłǎ ǘƻƭŜǊŀōƭŜ Ŝƭ ǊŀŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ 
alimentario, que fue muy duro. Se ha dicho mucho de la disimulada germanofilia del 
gobierno argentino durante la 2da Guerra, pero poco y nada de cómo eso evitó 
hambruƴŀǎ Ŝƴ LƴƎƭŀǘŜǊǊŀ Ŝƴ ƭƻ ǇŜƻǊ ŘŜ ƭŀ ά.ŀǘŀƭƭŀ !ǘƭłƴǘƛŎŀέΣ ŜƴǘǊŜ мфпм ȅ мфпнΦ [ŀ 
historia humana abunda en tales contradicciones y omisiones. 

La Kriegsmarine no volvió jamás al Atlántico Sur con sus grandes unidades de 
superficie. En contraste, los submarinos alemanes atacaron ferozmente los 
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embarques desde Brasil incluso antes de que este país, indeciso hasta 1942, 
terminara por plegarse al bando aliado, harto de que le hundieran barcos. De modo 
que salvo para los kelpers que marcharon a la guerra en otros frentes, el archipiélago 
regresó a su agreste y ventoso aburrimiento. Hasta 1982.   

La explicación podrá parecer innecesariamente extensa, pero no hay marina 
de guerra en el mundo en cuyas academias no se enseñe esta historia, con solo 
algunas variantes. Las Malvinas son un activo estratégico fabuloso, y hoy constituyen 
el único enclave aeronaval de la OTAN en el Atlántico Sur. Son, como dijo Churchill 
ŘŜ ƭŀ ƛǎƭŀ ŘŜ aŀƭǘŀ ŘǳǊŀƴǘŜ ƭŀ {ŜƎǳƴŘŀ DǳŜǊǊŀ aǳƴŘƛŀƭΣ άǳƴ ǇƻǊǘŀŀǾƛƻƴŜǎ ŘŜ ǇƛŜŘǊŀέΦ 

Con el recalentamiento global, ese portaaviones cuida otros intereses: el 
derretimiento de los hielos en las orillas de la Antártida se está volviendo la pesadilla 
de casi todas las ciudades costeras del mundo, pero a las mineras y petroleras les 
abre el acceso al único continente geológicamente virgen del planeta.  

La Antártida está protegida precariamente de estas industrias (y de los 
reclamos de soberanía tanto de países vecinos como de potencias distantes) por el 
Tratado Antártico de 1959; pero nadie puede dar certeza de que este documento 
siga vivo de aquí a 20 o 30 años. Se firmó en un mundo bipolar, donde existía la 
Unión Soviética, Gran Bretaña todavía retenía pedazos de su imperio, y  China, la 
India y Brasil no importaban mayormente.  

Si el tratado empieza a ser impugnado, se verán reclamos de propiedad, 
incidentes diplomáticos y militares, y sonará el trueno de espadas sobre escudos 
mientras los países y las empresas se aprestan a repartirse pedazos del Continente 
Ya No Tan Blanco. 

Mi pronóstico, por lo poco que vale: incluso si el achicamiento económico, 
diplomático y militar de Inglaterra volviera impagable su permanencia en la Fortaleza 
de las Malvinas, Estados Unidos tomaría su lugar de a poco, a cara de perro, y con 
Argentina y Brasil mostrándole los dientes. Sí, claro, por ahora la Argentina no tiene 
dientes que mostrar. 

Pero si conozco a mi país, ya le volverán a crecer. 
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La economía malvinera actual depende ya no sólo de la lana, sino de la venta 
de licencias pesqueras. Tras la victoria de 1982, desde 1986 los isleños pudieron 
hacer efectiva su soberanía sobre las 200 millas de Zona Económica Exclusiva, algo a 
lo que jamás antes se hubieran atrevido para no provocar a la Argentina. Esa política 
hoy sería imposible de mantener si el archipiélago no fuera una fortaleza. En 
realidad, fue la guerra de 1982 la que sacó a la población isleña de una economía 
rural, macilenta y más bien propia del Tercer Mundo, y la colocó de golpe en el 
Primer Mundo.  

 
 

 
     

 

 
 

El turismo ayuda. En un mundo superpoblado y urbano, un enclave pastoril y rico en 
fauna costera en medio del Atlántico Sur atrae a los eco-turistas, que visitan playas, 
miran la fauna, se hospedan en las estancias y pasean por los campos de batalla de 
1982 donde ya no hay minas. Se cuentan 36.000 visitantes por año, nada mal para 
una población residente de 3140 habitantes (sin contar a los militares británicos, que 
también dejan dinero). 
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 La defensa siendo cara pero la paga Inglaterra. Los precios de la lana suben y 
bajan, pero lo determinante es que las licencias pesqueras otorgadas por el gobierno 
isleño recaudan cada vez menos: se pasó de 20 y 25 millones de libras anuales en los 
Ωул ŀ Ŝntre 12 y 15 hoy. Aún así, con tan poca población local, el ingreso anual per 
cápita oscila en los 25.000 dólares: unos 10.000 dólares más que el de los argentinos 
y 10.000 menos que el de los ingleses, según el Banco Mundial (cifras de 2005 a 
2010). 
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Sumando todo, dado que la pesca (tarea muy ardua en estos mares) la 
ejercen fundamentalmente terceros países, las ovejas se cuidan relativamente solas 
(aunque deben esquilarse) y los turistas vienen a ver paisajes desolados (algo que 
garantizan la naturaleza y la ganadería extensiva), ser isleño todavía es un negocio 
excelente. Se vive como un neozelandés, pero con mucho menos trabajo. Los antes 
ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻǎ άƪŜƭǇŜǊǎέ ŀƘƻǊŀ  ǎŜ Ƙŀƴ ǊŜōŀǳǘƛȊŀŘƻ ŎƻƳƻ άƛǎƭŜƷƻǎέ ȅ ǎŜ Ƙŀƴ ǾǳŜƭǘƻ 
rentistas. Los argentinos los siguŜƴ ƭƭŀƳŀƴŘƻ άƪŜƭǇŜǊǎέ ǎƽƭƻ ǇŀǊŀ ƳƻƭŜǎǘŀǊƭƻǎΣ ƭƻ ǉǳŜ 
no los afecta demasiado: son dueños del último resto del viejo Estado Benefactor 
Británico en todo el planeta.  

 
 

 
 

Las licencias pesqueras valen me nos porque en las aguas Malvineras se pesca 
calamar (con un cupo de 200.000 toneladas anuales), pero el recurso está 
biológicamente amenazado, como en el resto del Atlántico Sur y también del 
planeta. Debido a la trayectoria migratoria del calamar Illex, antes de que éste llegue 
a aguas hoy exclusivas de las Malvinas, primero debe atravesar parte del Mar 
Argentino, un paraíso de depredación a cargo de empresas españolas y asiáticas. 
Argentina también vende licencias, pero además sobrevende de un modo grosero, y 
no controla en absoluto. Las pesqueras extranjeras en Argentina son vacas sagradas, 
con perdón de las vacas. Dado que esta política de larga data engorda los bolsillos de 
los políticos argentinos y además inflige daños colaterales a los kelpers, se la podría 
ƭƭŀƳŀǊ άŎƻǊǊǳǇŎƛƽƴ ǇŀǘǊƛƽǘƛŎŀέΦ 
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Esta poƭƝǘƛŎŀ ǇŜǎǉǳŜǊŀ ŘŜƳŜƴŎƛŀƭ ŘŜ ƭŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ƴƻ ǘƛŜƴŜ ǇƻǊ ƻōƧŜǘƛǾƻ άƘŀŎŜǊ 
ǎŀƴƎǊŀǊ ŀ ƭƻǎ ƪŜƭǇŜǊǎέΦ ±ƛŜƴŜ ŘŜ ƳǳŎƘƻ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ DǳŜǊǊŀ ŘŜ ƭŀǎ aŀƭǾƛƴŀǎ ȅ - visto el 
crack del caladero del Mar del Norte - el saqueo de los mares no es siquiera un 
invento argentino, ǇŜǊƻ Ŝǎ ƴƻǘƻǊƛƻ ǉǳŜ ŜƳǇŜƻǊƽ ŘǳǊŀƴǘŜ ƭƻǎ ΩфлΦ 9ƴ нллмΣ ƭƻǎ ǎǘƻŎƪǎ 
pesqueros argentinos cayeron tanto que hubo que suspender la actividad durante 
tres años, y más de 30.000 obreros pesqueros quedaron en la calle. 
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No hay petróleo o gas dignos de explotación en las aguas adyacentes a las 

Malvinas, incluso si los hidrocarburos vuelven a sus precios anteriores a 2008. Lo 
dicen geólogos petroleros de fama regional que han investigado la zona durante una 
década, como Daniel Kokogián. Las petroleras grandes lo saben y evitan invertir en el 
łǊŜŀΣ ŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀǎ άǇŜǘǊƻƭŜǊŀǎέ ƳŀƭǾƛƴŜǊŀǎ ǉǳŜ ǎƻƴΣ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ŎƻƳǇŀƷƝŀǎ ŘŜ 
bienes raíces de Port Stanley que están inflando sus paquetes accionarios con 
άǇŜǘǊƽƭŜƻ ǾƛǊǘǳŀƭέΣ ȅ ŀ la larga terminarán dejando un tendal de ahorristas.  
 
 
 

 
 

El día en que se logre almacenar a bajo costo electricidad generada por el 
viento, (por ejemplo, como hidrógeno generado por electrólisis) es decir cuando la 
oferta de electricidad eólica abandone el reino de lo intermitente, las islas podrán 
ser autosuficientes en energía, o incluso exportarla. Claro que lo mismo sucederá en 
parte del resto del planeta, especialmente en la estepa patagónica argentina.  
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    En 1982, cuando Argentina invadió o retomó las islas, según se considere, en 
el cambio general de nomenclatura y legislación, Port Stanley, su capital, fue 
rebautizada άtǳŜǊǘƻ wƛǾŜǊƻέ ŘǳǊŀƴǘŜ ŀƭƎǳƴŀǎ ƘƻǊŀǎΣ ȅ Ŏƻƴ ŜǎŜ ƴƻƳōǊŜ ŀǇŀǊŜŎƛƽ 
ƛƴŎƭǳǎƻ Ŝƴ ƭŀ ǇǊŜƴǎŀ ŀǊƎŜƴǘƛƴŀΦ άΛ¸ ǉǳƛŞƴ ŎŀǊŀƧƻ Ŝǎ ŜǎǘŜ wƛǾŜǊƻΚέΣ ǉǳŜǊƝŀ ǎŀōŜǊ Ŝƭ 
público criollo. 

Ese lapsus duró lo que los generales argentinos ςderechistas acérrimos- 
tardaron en entender que estaban reivindicando a un guerrillero, y los guerrilleros, 
como se sabe, son todos barbudos, comunistas y parecidos a Fidel Castro. Entonces 
ƭŜ ŘƛŜǊƻƴ ŀ Ŝǎŀ ǇŜǉǳŜƷŀ ŎƛǳŘŀŘ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ άtǳŜǊǘƻ !ǊƎŜƴǘƛƴƻέ ȅ wƛǾŜǊƻΣ ŀǉǳŜƭ 
gaucho largamente olvidado, volvió al olvido. 
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5ǳǊŀƴǘŜ ƭŀ нŘŀ DǳŜǊǊŀ aǳƴŘƛŀƭΣ ŜȄǇǊŜǎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻ άΘIŀŎŜǘŜ ŀ ǳƴ ƭŀǳΗέΣ ȅ 
otros gritos de guerra gauchos podían leerse en los fuselajes de varios Hurricanes, 
Spitfires, Mosquitos y Tempests. Al mando de esos y otros aviones menos famosos 
iban por lo menos 554 pilotos provenientes de la Argentina. Se habían ofrecido 
voluntariamente para combatir en la Royal Air Force (RAF), con los aliados.  

En su gran mayoría eran hijos de inmigrantes de raíz inglesa que querían 
evitar que Alemania triunfara en la guerra. Otros eran de origen profundamente 
criollo pero sentían la responsabilidad personal de  ponerle el pecho a la expansión 
mundial del nazismo. Por supuesto, eran todos muy jóvenes. Así fue como 
desaparecieron los principales equipos de rugby de Rosario y de Capital Federal: 
literalmente en el aire, volando en la RAF.  

¿Qué fue de ellos? Unos 300 regresaron a la Argentina, 122 murieron  
en combate y el resto quedó disperso en Nueva Zelanda, Inglaterra, Canadá y  
Estados Unidos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
27 Aquella guerrita olvidada 

 

 
Daniel E. Arias nació en 1953 y se pagó la carrera de Literatura en la Universidad de 
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